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			Me duele el culo. Necesito bajarme de aquí. Tengo calambres en los muslos y se me está durmiendo media pierna. No puedo mantener una postura digna. Otro trote más y me quedaré sin sensibilidad en los músculos de cintura para abajo. Este bicho cada día está más grande y cada vez me cuesta más controlar los vértigos que me dan en cuanto miro al suelo. Tengo unas agujetas horribles. Y no me lo puedo permitir. Todavía tengo que ensayar el baile de este sábado. La señorita se enfadó mucho cuando supo que todavía no me salía el salto final.

			—Espalda recta, Carla. ¡Espalda recta!

			Sonrío obedeciendo las interminables exigencias de mi profe, pero pronto me vuelvo a desinflar. No tengo fuerzas. Me corre más prisa ensayar el baile para el recital de ballet que hacer trotar a mi nueva yegua. Voy a dejar las clases hasta el próximo lunes. Entonces ya podré poner mis cinco sentidos en esto y prepararme para el concurso de saltos de finales de verano. No creo que a mamá y papá les importe.

			¿Mamá? ¡Mamá!

			Mi espalda se endereza como una tabla de surf y clavo los talones en los flancos del animal. La yegua comienza a trotar con soltura. Ay, mi madre, tengo que aguantar las lágrimas como sea. Procuro mantener el mentón alto y la vista al frente, pero me sorprende que mi profe calle y no me indique más especificaciones. Al volverme, me fijo en que no le quita ojo a mamá. Sofreno mi caballo y ambos resoplamos asqueados.

			Cada vez que ella aparece por aquí se dedica a hacer lo mismo. Menudo baboso, haré que lo despidan por guarro.

			Mamá se detiene junto a las vallas y me hace una señal para que vaya junto a ella. Conduzco mi yegua hasta allí deseando que no haya escuchado las reprimendas de mi profe y se multipliquen en casa a la hora de la cena. Me bajo del animal lo mejor que puedo para no romperme los dientes contra el suelo. ¡Uf! ¡Me duelen hasta las pestañas!

			Salgo de la arena frotándome el culo con disimulo, pero creo que mamá lo advierte igual. Abro la boca antes de que diga nada.

			—Mamá, creo que a mi profe le gustas. No deja de mirarte.

			Ella le lanza una mirada de soslayo y me coge del brazo para que nos apartemos de allí.

			—Pues que mire cuanto quiera, pero como intente propasarse, le mando a tu padre, y sin bozal.

			Las dos nos echamos a reír mientras caminamos junto a la valla.

			—¿Por qué has venido tan pronto? —pregunto quitándome el casco—. No terminamos hasta dentro de media hora.

			—Lo sé, pero ha ocurrido algo y quería que tú fueras la primera en saberlo.

			Me paro espantada y sopesando multitud de posibilidades distintas.

			—¿Qué pasa? ¿Es por lo del recital? Mamá, te prometo que lo mejoraré, sólo necesito...

			—No, princesa —interrumpe—. No tiene nada que ver con eso. Y péinate ese flequillo que parece que vienes del descapotable de tu tía.

			Me sacudo el pelo y lo peino con mis dedos.

			—Mucho mejor. Ponte derecha o te saldrá chepa. Así.

			—¿Qué es, mamá? Me estás preocupando.

			—Vengo de ver a mi médico —anuncia con tranquilidad—. Ya sabes que llevo unas semanas un poco indispuesta.

			—¿Y qué te ha dicho?

			—Algo maravilloso —afirma llevándose una mano a la barriga—. Mi vida, vas a tener un hermanito.

			El casco resbala entre mis manos y cae al suelo. Lo recojo atontada y alucinada. Sí que es maravilloso, es un alucine. ¡Voy a ser una hermana mayor!

			—¡Mamá, eso es genial! —exclamo con entusiasmo.

			—¿Estás contenta?

			—¡Claro que sí! —chillo emocionada—. ¡Un muñequito! Pero, ¿un muñequito o una muñequita?

			—Todavía es pronto para saberlo; lo importante es que nazca tan sano y bonito como tú.

			Las dos sonreímos y nos abrazamos contagiadas de felicidad. Qué pasada, nunca pensé que mis padres fueran a darme un hermanito. La de cosas con las que lo voy a malcriar.

			—Qué bien, mamá. ¿Qué ha dicho papá?

			—Ahora lo veremos —contesta encogiéndose de hombros—. Tú y yo se lo diremos cuando lleguemos a casa, ¿te parece?

			—¡Genial! ¡Menuda sorpresa se va a llevar!

			Mamá ríe atrayendo la atención de los que pasan a nuestro alrededor. Ya sea por sus ojazos, por su altura o por su simpatía, mamá nunca suele pasar desapercibida. Me pregunto si el pequeño será rubito como ella o moreno como papá y como yo.

			Un relincho me hace volver a la arena. Mi profe sigue embobado con la vista puesta en el culo de mi querida madre.

			—Ya está ese guarruzo mirándote otra vez.

			Ella no le da importancia y me empuja suavemente hacia la entrada.

			—Anda, vuelve a tus clases o te meterás en problemas.

			Creo que dada la euforia de la situación, es el momento ideal para confesar mis planes.

			—Mamá, había pensado en dejar las clases de hípica hasta la semana que viene para ensayar más horas de ballet. Tengo que prepararme...

			—Ni hablar —me corta intransigente, levantando un dedo—. Si haces eso, perderás práctica y luego lo lamentarás.

			—Pero si sólo serán unos días...

			—He dicho que no —insiste—. Hazme caso y no discutas.

			Resoplo con los ojos puestos en la silla de montar a la que tanta manía le estoy cogiendo. Es imposible que pueda moverme con gracia en ballet si me machaco las piernas así.

			—¿Y no podemos dejarlo por hoy? —lloriqueo—. Estoy muy cansada.

			Mamá suspira, pero sé que no está enfadada conmigo. Si así fuera, ya estaría cabriolando con el animal sobre la arena. Me coge de los brazos y me sienta en el banco que hay junto a la valla.

			—Quédate aquí y descansa, princesa. Mamá te va a enseñar cómo se monta esa yegua tuya como una verdadera amazona.

			Y sin más, se da media vuelta y ante la cara de tonto de mi profe, se sube al animal con una gracia que no se puede aprender. Mamá se abrocha mi casco y comienza a trotar y, poco después, a galopar. No soy la única que la está observando, otros jinetes lo hacen encantados. Mamá tiene mucho estilo cabalgando; voy a tener que dedicar muchas horas a esto si quiero igualar sus números en el concurso de saltos. Además, con la nueva barriga, ya no me podrá ayudar.

			¡Ay! Pero ¿qué es esto? ¿Qué pasa? ¡Qué dolor, qué dolor! Me va a explotar la cabeza. ¡Y el hombro! ¡Ug! ¡Es insoportable! ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué siento estos pinchazos de repente? Abro los ojos para llamar a mamá. Los abro. He dicho que los abro. Los abro. ¿Por qué no se abren? No veo nada. Está todo negro. ¿Qué demonios pasa? ¿Por qué no veo nada? ¡Estoy ciega! ¡Ciega!
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			Ya no oigo ni su risa ni los murmullos a mi alrededor, pero hay más voces que me rodean. Creo que las conozco. ¿Ésa es tía Lidia?

			—No, odio lo de Morales. Es muy impersonal. Voy a empezar a llamarte Daniel.

			—Lidia, no te tomes esas libertades. Si el hombre quiere que lo llamemos así, será por algo.

			Ése es tío Pedro, también está aquí.

			—Como te decía, Daniel, Carla estaba muy unida a sus padres. Sobre todo a mi hermana Lucía. Era una niña estupenda. Muy cariñosa, confiada, responsable... una adolescente ingenua. Pero después de aquello, se volvió arisca como un gato.

			—Lucía era una mujer muy disciplinada y exigente y también lo era con ella —añade mi tío—. Creo que cuando salió del hospital y llegó a nuestra casa, al no encontrar lo mismo, se sintió perdida.

			—Sí, Carla me dijo que estuvo meses ingresada en un hospital. ¿Por qué?

			Esa voz... Intento ubicarla, pero no lo consigo. Me pican los ojos. Me escuecen.

			—Por lo que comúnmente se conoce como trastorno por estrés postraumático. El psicólogo nos desaconsejaba llevárnosla a casa debido al estado en el que se encontraba. La pobre no paraba de revivir aquellas imágenes una y otra vez.

			—Pero ¿cómo pudo ver lo que pasó? ¿Ella también iba en el coche?

			—No, hijo, no —contesta mi tío—. Cuando dieron aviso al hospital, enseguida supieron que se trataba de la doctora Lucía de La Cruz y nos llamaron a casa para avisarnos. Lidia cogió el coche y fue a buscar a Carla para comprobar que se encontrase bien. La informó de que sus padres habían tenido un accidente y que debían ir al hospital de inmediato. Pero tuvieron tan mala suerte que al no haber peinado aún la zona donde ocurrió todo, dieron de lleno con él. Lidia intentó dar marcha atrás para evitar que la niña lo viera, pero fue inútil. Salió del coche en marcha y lo vio absolutamente todo.

			—Joder...

			—Aquella noche también agredió a ese desgraciado. Sufrió un ataque de ansiedad y estuvo a punto de dejarle ciego a arañazos. Nos la llevamos de allí en la ambulancia...

			Mi tía está llorando. No puede hablar.

			—Y ya no salió del hospital hasta casi seis meses después.

			Parpadeo. Creo que lo estoy haciendo. Puedo sentir mis párpados moviéndose arriba y abajo, pero lamentablemente el resultado es el mismo. Una especie de luz resplandeciente me ciega todavía más. Me estoy desesperando. Empiezo a perder el control de la respiración. Quiero ver y no puedo.

			—Nos rechazaba a todos —solloza mi tía muy cerca de mí—. Sólo quería ver a sus padres y a nadie más. Tuve que tener una charla con el psicólogo sobre todos aquellos antidepresivos que se tomaba a diario. Me daba pánico que no se recuperara nunca.

			—Y que tampoco nos aceptara. Ni siquiera nos dejaba acercarnos a ella. Carla nunca habla del tema, lo sigue llevando muy mal, pero mientras no hable, puede llevar una vida normal como ves.

			Necesito que dejen de hablar de una vez y me presten atención. Esto es muy serio, la luz me está cegando y la presión en mi cabeza aumenta dolorosa y exigente. Me duele muchísimo.

			—El psicólogo nos dijo que se sentía culpable por lo ocurrido y que no entendía por qué seguía con vida. Simplemente no quería vivir.

			—Fue muy doloroso para todos —suspira mi tío—. No es una muchachita que se quiera mucho a sí misma, Morales. Su autoestima es nula, eso lo sabemos todos. El modo en que idealizaba a Lucía era tal, que a veces nos asusta que nunca deje de torturarse por ello.

			Despego mis labios. Consigo hablar, pero no sé muy bien lo que digo.

			—¿Carla? —vuelve de nuevo esa voz—. Carla, cariño, ¿qué te pasa?

			Unas manos acarician mi rostro. Reconozco su tacto al instante y hago un esfuerzo terrible por vislumbrarlas, pero el dolor de cabeza aumenta y me angustio.

			—Corre, Pedro, llama a un médico.

			—Nena, mírame. Mírame, estoy aquí mismo.

			Escucho cómo se abre una puerta. No aguanto el dolor, creo que me voy a desmayar.

			—No te ve, Daniel. No nos ve a ninguno.

			—Pero ¡¿por qué?!

			—Tranquilízate, hijo. Es por el traumatismo, ya no...
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			—Es que es superdeprimente. Ni unas tristes flores.

			—Mejor, las flores son para los muertos.

			—¡Eva!

			Frunzo el ceño. Ese gritito se me ha metido en la cabeza con la fuerza de un trueno.

			—Lo que hace falta aquí es un buen diseñador de interiores.

			—¿No te gustaría despertarte y verte rodeada de flores?

			—No me seas cursi, Carmen.

			Abro los ojos y descubro maravillada que puedo ver todo lo que me rodea. Al principio me molesta la luz, pero no tardo en acostumbrarme a ella. Mis amigas están en la habitación. Eva a un lado de la cama y Carmen y Vicky al otro. No sé dónde estoy, parece una habitación de hospital.

			—¿Nunca te han regalado un buen ramo?

			—Prefiero un buen pollón.

			—Joder, eres la finura personificada.

			—Si es que os escandalizáis por nada.

			—No creo que Manu vaya a echar de menos esos comentarios tuyos.

			Las palabras de Carmen me confunden, pero veo que a Eva la entristecen.

			—Yo sí que echaré de menos un par de cosas suyas.

			—¿Como qué?

			—Oh, esa pedazo de lengua que tiene. Cuando el marqués se me metía entre las piernas parecía que me estuviera dando con un Nanas...

			La risa se apodera de mí. Mis amigas callan y vuelcan toda su atención en mi persona.

			—¡Carla! —chilla Vicky—. ¡Estás despierta!

			—No, no —ruego dolorida—. No gritéis, por favor.

			Ellas lo entienden al segundo y se abalanzan sobre mí para achucharme. Estoy envuelta en sus brazos del todo. Me rocían a besos entre risas hasta que me quejo de su efusividad. Me encuentro levemente magullada.

			Mis amigas me echan una mano para sentarme sobre la cama y acomodarme con la almohada. Es entonces cuando caigo en la cuenta de que llevo un cabestrillo en el brazo izquierdo.

			—¿Me he roto el brazo? —pregunto alarmada.

			—No, es una luxación —explica Eva—. Se te dislocó el hombro, pero el médico dijo que no hacía falta operar.

			No sé qué decir, nunca me he dislocado nada.

			—¿Te duele?

			Niego con la cabeza.

			—Eso es que te han chutado pero bien.

			—Me duele la cabeza.

			—Es normal. Por mucho que el autobusero frenara, el golpe no te lo quita nadie —comenta Carmen—. Nos dijeron que seguías inconsciente porque sufriste un traumatismo craneoencefálico.

			Abro los ojos y la boca espantada. No puedo creer lo que oigo.

			—¿Pero estoy bien?

			Se encoge de hombros sonriente.

			—Ahora que ya estás despierta, se supone que sí.

			—¿Recuerdas lo que ha pasado? —inquiere Eva—. Sabes por qué estás aquí, ¿verdad?

			Asiento en silencio. Claro que lo recuerdo. Dani estaba en mitad de la carretera y yo lo eché de allí de un empujón en cuanto aquel autobús se me echó encima. Ahora sé que me atropelló y que me encuentro hospitalizada.

			—Entonces eso son muy buenas noticias, nos dijeron que hasta podrías tener amnesia.

			—No, no. Me acuerdo de todo y os conozco a todas más que de sobra.

			Mis amigas sonríen aliviadas.

			Siento un hormigueo en la cara. Me llevo la mano derecha a los ojos y Eva frena mi curiosidad.

			—No te toques. Tienes puntos en esa ceja. Mira, ahora la podrás llevar partida, como los futbolistas.

			—Y los quinquis —añade Carmen.

			Estoy desorientada. Necesito verme.

			—¿Alguna tiene un espejo?

			Las tres echan mano a sus bolsos y Vicky me tiende un pequeño espejito de maquillaje. Ante su expectación, me echo un vistazo aguantándome el llanto del susto.

			Efectivamente, tengo la ceja izquierda partida. La cubren un par de tiritas cicatrizantes. Pero también tengo el ojo amoratado y algo hinchado. Será del golpe contra la luna delantera.

			—Da gracias a que lo sigas teniendo todo en su sitio —dice Carmen—. Podría haber sido mucho peor.

			Asiento. A pesar de tener un hombro hecho polvo, el rostro deshecho y un dolor acuciante en la cabeza y en la cadera, puedo vivir para contarlo.

			—¿He estado mucho tiempo inconsciente?

			—Es sábado por la tarde así que menos de veinticuatro horas —tranquiliza Eva—. Carla, el médico dijo que por un golpe así te podrías haber quedado en coma. Tu arrebato romántico fue muy potito, pero haz el favor de tener más cabeza la próxima vez.

			Me muerdo el labio conocedora de mi chaladura. Pero también sé que si volviera a ocurrir, lo repetiría sin pestañear. Miro a Vicky para escuchar una segunda reprimenda, pero la encuentro tan ensimismada como hace un rato.

			—¿Se puede saber por qué tú no abres la boca?

			Ella la abre como para decir algo pero enmudece casi al segundo. Eva y Carmen intercambian una mirada y la segunda me aclara:

			—Es que ha visto a Morales.

			Eso me inquieta mucho más.

			—¿Y? ¿Le ha pasado algo? ¿No está bien? ¿No...?

			—Sí, sí, relájate —pide Eva—. Está bien pero es que ayer tuvieron que sedarlo.

			—¿Perdona?

			—Estaba histérico, cielo. Los médicos estuvieron a punto de soltarle dos guantazos pero en vez de eso, sabiamente, le inyectaron un calmante.

			Carmen sonríe.

			—No se ha separado de ti ni un momento. Excepto ahora que se ha asegurado de que estuviéramos contigo mientras bajaba un momento a comer algo a la cafetería.

			—Y arrastrado por Víctor.

			Vuelvo a mi amiga, quien medio sonríe en mi dirección.

			—¿Eso te molesta, Vicky?

			Cabecea tomándome de la mano.

			—Digamos que me sorprende. Actuaba como...

			Ella misma se silencia. La puerta de la habitación se ha abierto volviendo nuestros rostros en su dirección. Tras ella aparece un Dani lívido y con los ojos como platos. Víctor está a su lado y parece tan sorprendido como él. No pasan ni dos segundos cuando Dani se abre paso entre las chicas y se arroja sobre mí.

			Agradecida por su contacto, lo dejo abrazarme como si no hubiera un mañana. Puedo sentir cómo el resto se aparta para darnos espacio y él respira acelerado sobre mi oído. El hombro comienza a molestarme, pero no me importa. Ahora que lo tengo así, no quiero alejarme de él ni un solo centímetro.

			No sé qué sería de mí si hubiera sido Dani el que estuviera postrado en esta cama. En mi caso, el sedante tendría que haber sido para caballos. Lo habrá pasado tremendamente mal. Me lo dicen sus ojos agotados, su cara macilenta y la desesperación con la que me sostiene.

			—Ni se te ocurra volver a hacer lo que hiciste.

			Frunzo el ceño mientras acaricia mi cabello con ternura.

			—Si no lo hubiera hecho, las consecuencias podrían haber sido mucho peores.

			—Me da igual. Me has dado un susto de muerte, no lo vuelvas a hacer.

			Pobre infeliz.

			—Haré lo que me dé la gana y lo sabes.

			—Mi nena loca... —murmura risueño—. No lo entiendes, ¿verdad? Tú eres lo más importante que tengo, Carla. Si te pierdo a ti, lo pierdo todo. No me puedes hacer esto.

			A mis amigas sólo les hace falta ladear la cabeza, babear y aplaudir.

			—Pensé que IA era lo más importante para ti —balbuceo.

			—Sí. Hasta que te conocí a ti.

			Madre mía, ¿seguro que nunca ha tenido novia? Esto se le da muy bien.

			Dani no pierde más el tiempo y besa mis labios con ansiedad. En este momento no puedo pensar en otra cosa que no sea en tenerlo entero para mí durante una eternidad.

			—¿Cuándo me puedo ir de aquí? —pregunto medio mareada.

			—Vamos a llamar a tu médico.

			Pero el médico no viene solo. Lo hace acompañado de mis tíos. Los dos derrochan alivio y alegría al verme lúcida y despierta. Ambos me abrazan con cuidado de no hacerme daño y mi tía no puede evitar soltar unas pocas lágrimas. Yo bajo la cabeza un poco avergonzada.

			La última vez que les vi estaba en mitad de una crisis nerviosa bastante aguda. La misma que me llevó a lanzarme contra el malnacido que mató a mis padres con el coche. Mis últimas horas en Santander estas Navidades siguen siendo un poco confusas para mí. Imagino que han tenido que estar muy preocupados al enterarse de lo sucedido. Que te llamen a quinientos kilómetros para decirte que tu sobrina ha sufrido un accidente de coche, después de que años atrás perdieras a media familia por lo mismo, tiene que ser brutal.

			El médico confirma lo que me han comentado mis amigas. Fue mi costado izquierdo el que colisionó de lleno contra el parachoques del autobús. Por eso me disloqué ese hombro, empotré la cara contra la luna y me di un buen golpe en la cabeza. Me hacen algunas pruebas simples para comprobar mi lucidez mental y cuando se dan por satisfechos, me dicen que pasaré esta noche en el hospital por si hubiera algún tipo de complicación. Sobre todo por el tema de la conmoción cerebral. Pueden aparecer nuevos síntomas horas después y quieren tenerme controlada.

			Mis amigas se despiden de mí asegurando que volverán a verme mañana pero antes de dejarlas escapar, consigo interceptar a Eva y cuchichear en su oído:

			—¿Por qué no está Manu contigo?

			Ella arruga el gesto.

			—Vino anoche y también ha estado aquí esta mañana. Morales me ha dicho que va a escribirle para informarle de que ya estás despierta. Supongo que vendrá por la mañana.

			—¿Y por qué me da la impresión de que os estáis evitando?

			Eva suspira con pocas ganas de chismorrear.

			—Lo hemos dejado, Carla.

			—Lo siento —aseguro apenada—. ¿Es por lo que te dije por teléfono?

			Asiente.

			—Creo que me he metido en un enorme pozo de mierda con esto y ya no sé cómo salir.

			—Pero se suponía que los dos estabais de acuerdo con ver a otras personas.

			—Ya, pero él ha sido el único con estómago para poder hacerlo —levanta una mano negándome la palabra—. No me apetece hablar de esto ahora y tú tienes que descansar. Ya charlaremos otro día, ¿ok?

			Afirmo en silencio. Mi amiga se marcha y yo me quedo con mal sabor de boca. Sabía que estos dos no lo estaban haciendo bien. Ni Eva proponiéndole una relación abierta, ni él aceptando si no era lo que quería. Al final se han hecho daño mutuamente y lo cierto es que me entristece mucho. A pesar de sus diferencias, hacen muy buena pareja.

			Mi tía toca mi rostro con delicadeza y me hace volver en mí.

			—¿Te encuentras bien, cielo?

			—Que sí...

			—Lidia, en algún momento te tendrás que fiar de los médicos de Madrid —se burla mi tío—. No todas las superestrellas están en Valdecilla.

			—¡Yo nunca he dicho tal cosa!

			Me llevo las manos a la cabeza.

			—Tía, por favor, no grites.

			—Perdona, perdona —se disculpa muy bajito—. Es que me hubiera gustado tratarte yo misma. Me sentiría más cómoda, pero está claro que no puedo interferir en el diagnóstico de tu médico. De todas formas, si durante los próximos días te encontrases mal o quisieras una segunda opinión, llámame y te haremos más pruebas en Santander, ¿vale, cielo?

			—Que sí...

			Ella titubea.

			—Aunque he de decir que el personal médico de aquí es encantador y tienen muy buena maquinaria.

			—No lo intentes arreglar, Lidia. Ya no merece la pena.

			Morales ríe las desaprobaciones cariñosas de mi tío. No se separa de mí. Continúa cogiéndome de la mano sin querer soltarla. Tanto cuidado me abruma, pero también me hace sentir culpable. Aquí estamos los cuatro y tan sólo dos somos verdaderamente conocedores de nuestra historia. Sé que los tres se sienten cómodos con la presencia del otro, no hay más que verles. Mis tíos tienen derecho a saber la verdad si esto parece que sigue adelante.

			No quiero sentirme mal por no haber sido honesta con ellos así que creo que voy a sincerarme. Tanto por ellos como por Dani, que no se merece que ponga mentiras en su boca.

			—Tía, hay algo que quisiera deciros al tío y a ti.

			—Claro, pequeña. Cuéntanos.

			Dedico una mirada rápida a Dani, pero él frunce el ceño mostrándome su confusión.

			—Os mentí. Dani y yo no nos conocimos como os expliqué.

			Los dos nos miran primero a mí y luego a él. Parecen más perdidos que sorprendidos.

			—Dani es mi cliente.

			Los ojos de mi tío se abren de par en par. Mi tía, en cambio, ni pestañea. Un momento. ¿De qué se piensan que estoy hablando? ¡Esto no es Pretty woman!

			—Un cliente de McNeill, quiero decir.

			—Ah... —suspira mi tía.

			—Nos conocimos en octubre cuando fui a presentarle los servicios de la agencia...

			—Y surgió el amor —apunta mi tío.

			Dani cruza una mirada conmigo y medio sonríe.

			—Sí, algo parecido.

			—¿Y qué dicen tus jefes de todo esto? —prosigue.

			—No lo saben —admito bajando la vista—. Pero sé que tampoco lo aprobarían.

			Mi tía acaricia mi cabestrillo con cuidado.

			—Veo que vais a tener problemas.

			—No, no los van a tener —asegura mi tío—. Porque Morales se va a preocupar de que todo salga bien y de que nuestra pequeña no pierda su trabajo por su culpa, ¿verdad?

			—Eh... —creo que está tan descolocado como yo—. Por supuesto.

			Mi tío asiente sin quitarle ojo.

			—Sé que cuidarás de Carla, Morales. Por tu bien, más te vale que lo hagas. ¿Te he contado alguna vez lo que hacemos con los hombres que hacen daño a las mujeres de nuestra familia?

			—No, ¿el qué?

			—Cocido montañés.

			—¡Pedro! —amonesta mi tía escandalizada.

			Morales pierde color en la cara, pero mi tía sale a su encuentro para tranquilizarle. Yo debo de estar tan blanca como él.

			—Ni caso, Daniel —¿Daniel?—. Nosotros ya te dimos la bienvenida a nuestra casa en Nochebuena y me reitero de nuevo. Estamos encantados de que formes parte de nuestra pequeña familia. Estoy segura de que os las arreglareis muy bien. Como hasta ahora, ¿no?

			Ambos asentimos en silencio pero Dani parece recobrar la compostura y se dirige a mi tío implacable.

			—Pedro, no tengo ninguna intención de hacer daño a Carla, ya sea laboralmente o como sea. Te aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para que pueda seguir conservando el trabajo que le gusta. Pero pensaba que dadas las circunstancias eso estaba bastante claro, ¿no crees?

			Mi tío asiente tan tranquilo. Creo que es justo lo que quería oír.

			—Venga, vámonos Pedro. Ya volveremos mañana —despacha mi tía recogiendo sus cosas—. Voy a llamar a tus primos para decirles que estás bien.

			Los dos me dan un beso en la frente y desaparecen por la puerta. Mi tío me guiña un ojo antes de salir y yo resoplo.

			En cuanto nos quedamos solos, el silencio nos engulle y Dani me observa levantando una ceja.

			—Joder con los pasiegos...

			Sonrío y abro la sábana de la cama invitándole a tumbarse a mi lado. Dani no se lo piensa dos veces y se mete conmigo tan emocionado como un niño con videojuegos nuevos.

			La reacción de mi tío con respecto a este secretillo es toda una novedad para mí. Dado que Dani es el primer hombre que he presentado a la familia, no tengo ninguna referencia anterior. Pero tengo bastante claro que comparado con mis parejas anteriores, Dani se come al resto con patatas. Es una pena que mi tío no sepa verlo, espero que mi tía pueda aplacar su malestar. Es obvio que ella está encantada con el madrileño, si no ha emitido protesta alguna.

			Pasamos un rato observándonos sin decir nada hasta que la mirada de Dani me hace sentir incómoda. Puede que en el pasado este hombre me viera como una mujer preciosa, pero mi nuevo rostro tiene que parecerle de todo menos agradable.

			Su mano desciende desde mi cara hasta mi cadera pero al hacerlo, me estremezco por un pinchazo de dolor. Dani se asusta y yo descubro mi desnudez a través del pijama de hospital. Me quedo atónita al encontrarme con un horrible y enorme hematoma casi negro en mi costado. Sollozo consciente de mi aspecto desastroso.

			Dani pasea sus dedos con suavidad por el moratón. Sus ojos están posados en mi piel, pero no parece que estén viendo lo mismo que yo.

			—¿Ocurre algo?

			Él respira hondo alzando una vista cansada.

			—Casi me dio un infarto cuando vi cómo te arrollaba ese autobús.

			—Deja de pensar en eso.

			—No puedo —niega compungido—. Esa imagen me está torturando desde ayer. Me va a volver loco...

			—Pero si estoy bien, ¿no lo ves?

			—Tienes la cara partida, un brazo roto...

			—No está roto —corrijo—, es una luxación de hombro.

			Dani resopla llevándose las manos a la cara.

			—¿Tienes idea de cómo me puse cuando te saqué de allí?

			—¿De dónde?

			—De debajo del autobús, ¿de dónde va a ser?

			—¿Me sacaste tú?

			—Joder, ¡pues claro! Estaba loco, acojonado, cabreado... Estaba mil cosas distintas y ni siquiera sabía si tú estabas entera.

			—Pues lo estoy —lo calmo acariciando su cabello desgreñado.

			—Tenías un brazo colgando, la cara llena de sangre...

			Callo su agonía con un beso bien intencionado. Con uno de esos que tanto nos gustan a ambos. Al separarme, noto que se relaja considerablemente.

			—Lo siento —imploro.

			—¿Que lo sientes?

			Se echa a reír desconcertándome.

			—¿Qué pasa?

			—Aquí estoy yo echándote una bronca por haberte comido un autobús por mi culpa y tú me pides perdón a mí. Esto es el mundo al revés.

			—Tú no me tienes que pedir perdón por nada. Lo hice porque quise y punto.

			—Carla...

			—No, no quiero volver a hablar más del tema.

			Me pego más a él y bajo la vista para no encontrar más angustia en sus preciosos ojos verdes. Quiero que brillen y sonrían como siempre y no que se apaguen entristecidos como ahora. Entiendo cómo se siente, pero a mí me parece todavía más sorprendente cómo transcurren otras cosas.

			—Dani, ¿has visto la película esa en la que salen Bruce Willis y Samuel L. Jackson?

			—¿Jungla de Cristal III?

			—No. Una donde al personaje de Bruce Willis, tenga los accidentes que tenga y se meta donde se meta, nunca le pasa nada.

			—Sí, se llama El Protegido. ¿Por qué te...?

			Levanto la cabeza deseando recibir una sonrisa de oreja a oreja, pero me espera un ceño más arrugado que una uva pasa.

			—No tiene gracia, ¿no?

			—No —responde casi a la vez.

			Que diga lo que quiera, pero eso mismo es lo que parece.

			Vamos a ver, recapitulemos: Daniel Morales se salió de la carretera hace tiempo y a su mejor amigo le amputaron una pierna. Daniel Morales lleva años metiéndose mierda, y aunque no lo haya hecho a menudo, ha podido írsele de las manos y aquí sigue. Daniel Morales ayer estuvo a punto de aterrizar en otra sala de hospital como yo y es él quien me está cuidando.

			Este hombre o tiene una flor en el culo o le ha tocado un ángel al nacer.

			—Si al final resulta que hasta vas a tener sentido del humor...

			Bien. Se lo está tomando con filosofía.

			Bostezo medio adormilada. El accidente, las visitas y los medicamentos me están pasando factura. Me muevo un poco para acomodar la postura y echarme a dormir. No resulta fácil con el brazo atrapado en el cabestrillo. Dani comprende y me ayuda a posicionarme de forma que no me haga daño. Lo sigo notando apurado y demasiado cuidadoso así que decido quitarle hierro al asunto.

			—No me mires, parezco Robocop.

			Él se echa a reír.

			—Pero ¿tú sabes quién es ése? Podemos verla el próximo viernes.

			—No. Metrópolis —apunto.

			—Ñañaña... Recuerda lo que toca al otro viernes.

			—Tranquilo, no se me ha olvidado.

			—La próxima que veremos por mi parte será Doce Monos. Me has hecho pensar en Bruce Willis.

			Hago memoria.

			—No la he visto. Pero pensé que tocaba la segunda de La Guerra de las Galaxias.

			Él se encoge de hombros estrechándome contra su cuerpo caluroso.

			—No quiero aburrirte continuamente con lo mismo. Aunque te advierto que tengo mucho buen cine que enseñarte. Esto nos va a llevar algún tiempo.

			No me importa. Al contrario, lo estoy deseando.

			Bostezo y cierro los ojos dejándome llevar por el agotamiento.

			—Duerme tranquila, nena —susurra su sonrisa en mi oído—. Yo cuidaré de ti.
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			No he pasado muy buena noche. Dormir con un brazo custodiado en un cabestrillo es bastante incómodo y si a eso le sumamos el dolor y la inflamación del hombro, tenemos una duermevela asegurada.

			Mis tíos han aparecido a primerísima hora de la mañana y esta vez lo han hecho con una enfermera que me ha inyectado más calmantes. Parece que el dolor se reduce, aunque no tanto como quisiera.

			Lo cierto es que estoy deseando salir de aquí y volver a mi casa. Los hospitales no me traen buenos recuerdos y, por supuesto, no resultan un sitio agradable para nadie. Dani está haciendo lo que está en su mano para que la estancia me sea lo más cómoda posible. Se desvive en atenciones y cuidados que si bien en un principio me sorprendían, ahora me maravillan.

			Casi todos ellos.

			—Come.

			—No.

			—Carla, come —insiste señalando mi filete de hospital—. Llevas con suero intravenoso desde el viernes. Y recuerda lo que comiste el viernes. Porque lo recuerdas, ¿no?

			Mis tíos cambian al mismo gesto de preocupación que el suyo pero es del todo innecesario.

			—Que sí, no seáis pesados. Ya os he dicho que mi cabeza sigue igual que antes.

			Dani se relaja y trincha un trozo de carne acercándomelo a la boca. Vuelvo a negar rotundamente.

			—Venga, no seas cría.

			Aprieto los labios conteniéndome para no decirle todo lo que quiero delante de mis tíos.

			—Está muy seco.

			—Espera, que les pido el menú ejecutivo a ver si tienen Black Angus.

			—¡Que se me hace bola! —protesto—. ¡Pruébalo tú!

			Dani pone los ojos en blanco pero obedece mi orden. Nada más comenzar a masticar, sus mohínes obligan a mi tía a mirar hacia otra parte para aguantarse la risa.

			—Esto es una jodida alpargata —masculla ceñudo—. ¿Te subo algo de la cafetería?

			—Tampoco tengo mucha hambre...

			—Ahora vuelvo.

			Nos da la espalda y cuando abre la puerta, se topa de lleno con Manu. Sonrío, ya pensé que no vendría. Ambos se dan un breve abrazo y Dani desaparece por el pasillo.

			Al verme, Manu sonríe a su vez y me abraza con cuidado. Emito un gritito entusiasta en cuanto me tiende una caja roja de bombones. Mucho mejor que la alpargata e incluso que el Black Angus.

			—Mira, Manu. Te presento a mis tíos, Lidia y Pedro.

			Los tres se saludan entre besos y apretones de mano.

			—He de decirles que tienen ustedes una sobrina a la que se le va mucho la olla, y muy a menudo.

			Le lanzo una mirada en la que apenas repara mientras mis tíos se echan a reír y salen por la puerta para dejarnos solos. Mi compañero acerca una silla hasta mi cama. Su rostro, en otras ocasiones de aspecto juvenil, denota tristeza y pocas horas de sueño.

			—¿Cómo estás, Manu?

			Él levanta las cejas sorprendido.

			—¿Yo? Perfectamente. La que se ha estampado contra un autobús como si fuera un mosquito has sido tú.

			—Sé que Eva y tú lo habéis dejado.

			Manu borra su sonrisa. No me gusta ensombrecer su carácter, pero tenemos que hablar de ello. Yo les presenté y yo misma me he arrepentido alguna vez de hacerlo.

			—No está por aquí, ¿no?

			Meneo la cabeza.

			—Creo que vendrá más tarde. ¿Has venido ahora para poder coincidir?

			Asiente cabizbajo.

			—Ir a su piso es inútil. Se está quedando en el de sus padres y no sé ni dónde viven.

			De pronto, su semblante se ilumina y me mira con una esperanza renovada que me atemoriza.

			—De eso nada, yo ahí no me meto —respondo apresurada—. Si ella no quiere verte, es vuestro problema. No quiero marrones con Eva.

			Sé que mis palabras no son de su agrado, pero espero que las comprenda. Mi amiga me mataría. Puedo tratar de consolar a ambos, aconsejar hasta cierto punto, pero si cada uno ya ha tomado una decisión, no soy quién para facilitarle las cosas a uno y complicárselas al otro.

			—Pues la esperaré aquí —decide encogiéndose de hombros—. Dentro de unos días se irá a Alemania y ahí sí que me quedaré sin oportunidades.

			Doy un respingo.

			—¿Cómo que a Alemania?

			—¿No te lo ha contado? La cogieron en el puesto de Stuttgart y firmó el contrato el viernes —«Joder...»—. No te creas que se lo ha pensado dos veces. Dice que es lo mejor que le ha pasado en todo el año.

			Uy, uy, uy. Ésta le ha contado lo que ha querido. Manu no tiene ni idea de que llegó a rechazarlo por él. Igual debería apiadarme y darle la dirección de sus padres. No sé qué hacer. ¿Eva dejaría de hablarme? Que no me hable aquí es soportable, pero desde tan lejos...

			No, será mejor que me haga la tonta. Eva y yo somos amigas desde hace muchos años y aunque aprecio muchísimo a Manu, es a ella a quien le debo lealtad. No estaría bien que aireara sus sentimientos sin su consentimiento. A menos que sea por una buena causa.

			—Manu...

			Recapacito al momento. Ésta no es mi prioridad. El verdadero problema aquí es que Eva se va a vivir a Alemania. Oh, Dios mío, ¡que Eva se va a Alemania!

			Unos toquecitos en la puerta distraen a Manu de preguntar lo que fuera.

			—Adelante.

			Una elegante mujer de cabello rizado caoba y ojos verdes se adentra en mi habitación. ¡Susana!

			—Oh, mi querida Carla. ¿Estás bien?

			Con gesto preocupado, se acerca hasta nosotros con un gran ramo de rosas blancas en la mano. No acierto a decir mucho. Estoy muy sorprendida con esta visita.

			No he vuelto ni a hablar ni a ver a Susana desde su boda y tampoco es que antes tuviéramos una relación excesivamente estrecha. Recuerdo que me llamó hace días, pero ni le devolví la llamada.

			—Pero Susana... —tartamudeo—. ¿Cómo te has enterado de lo que ha pasado?

			No creo haber salido en las noticias por esto.

			Ella medio sonríe y deja las flores en mi regazo.

			—Me lo ha contado Vicky. Casi me da un patatús del susto. ¿Te has roto el brazo?

			Todavía parpadeando, me lo toco en un acto reflejo.

			—No, sólo me he dislocado el hombro...

			—Mira qué carita —se apena tomándomela con las manos—. La tienes muy hinchada.

			—Lo sé.

			Arrugo el ceño y ella se percata sin necesidad de decir nada más.

			—¡No te preocupes! En unos días volverás a estar preciosa.

			Manu carraspea levantándose a mi lado. Del asombro, casi ni me acordaba de que no estaba sola.

			—Susana, te presento a Manu. Es un compañero de la agencia. Manu, Susana y yo somos amigas de la universidad.

			Mi amiga le hace un escaneo considerable antes de aceptar sus dos besos. Es obvio que Manu no sabe quién es. No tiene ni la menor idea de que es la razón por la que Eva sea incapaz de llevar una relación estable con ningún hombre.

			Menos mal que no han coincidido las dos. Se podría cortar la tensión con un cuchillo de mantequilla.

			—Gracias por las flores —comento rompiendo el extraño silencio—. Son muy bonitas.

			—No se merecen.

			—¿Qué tal la luna de miel? Vi algunas fotos en Twitter.

			Cientos de ellas.

			Susana se hincha de orgullo y felicidad.

			—No tengo palabras. Fue algo... ¡colosal! Álvaro sí que sabe cómo conquistarme a diario.

			Sonrío ante su entusiasmo. A pesar de su edad, a veces puede parecer muy infantil con ciertas actitudes.

			—Por eso mismo te he estado llamando —continúa—. Quería que Vicky y tú vinierais a casa para ver las fotos de la boda y del viaje. Pero en cuanto Vicky me contó lo del accidente, vine a verte enseguida.

			—Eres muy amable.

			Tú y quienquiera que esté allá arriba y haya impedido que me tragara semejante sopor en su querida casa.

			Charlamos un ratito más mientras aspiro el delicioso aroma de las rosas. Así hasta que Susana guarda silencio y echa un vistazo rápido a su alrededor. Al volver a mirarnos, sonríe medianamente insegura.

			—Perdona la indiscreción, Carla, pero ¿cómo es que no hay nadie más aquí contigo? ¿Sois pareja?

			Manu y yo nos miramos alarmados.

			—No, no. Somos amigos, además de compañeros de curro pero nada más —explica él.

			—Ah, es que me extrañaba que después de un...

			La puerta de mi habitación vuelve a abrirse y esta vez lo hace para dejarnos boquiabiertos a los siete que nos encontramos en ella. Manu, Eva, Víctor, Vicky, Susana, Dani y yo.

			Joder.

			Joder.

			Dani, Susana. Susana, Dani. ¿Cómo voy a explicar esto?
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			Dani y Susana se conocen a través de Álvaro, el marido de ella. Según lo que me comentó mi amiga en la boda, la empresa de Álvaro está en negociaciones con IA para cerrar una especie de alianza tecnológica. Está visto que el mundo es un pañuelo, pero dudo que sea eso mismo lo que esté pensando Susana en este momento.

			La eventualidad de que Daniel Morales haya entrado en mi habitación y acompañado de mis amigas es de todo menos pura casualidad, y eso lo puede ver cualquiera. Creo que puedo confiar en Susana, pero siempre me he convencido de que cuanta menos gente lo sepa todo, mejor. Y ya lo saben demasiados.

			—¿Morales? —pregunta Susana descolocada.

			Me fuerzo a pensar con gran celeridad, pero siento que me cuesta más de lo normal. Me va a llevar lo mío recuperarme del trompazo que me dio el autobús en la cabeza.

			—¡Hala! —exclama Eva—. Ya estamos todos.

			—¿Qué haces tú aquí? —insiste Susana.

			Dani traga saliva y no sé si lo hace para darse tiempo a inventarse la primera trola de su vida o porque se prepara para darse la vuelta y salir corriendo. Miro a Vicky y a Eva pidiendo auxilio y es la segunda quien toma las riendas de la situación más encantada que ninguno.

			Dejándome levemente bloqueada, veo cómo coge a Dani de la mano y se adelanta unos pasos.

			—Ha venido conmigo.

			Susana alza las cejas con incredulidad.

			—¿Vosotros dos estáis juntos?

			Eva asiente en silencio y Dani sigue igual de mudo y de blanco que antes.

			—Carla nos presentó. ¿Algún problema?

			—En absoluto —niega la otra.

			Oh, mi amiguísima Eva, eres un puñetero genio.

			—¿Y tú qué pintas aquí? Sólo te manifiestas para tocar los ovarios cada mucho tiempo.

			—Veo que sigues igual de simpática que siempre.

			—Tú, en cambio, no tienes buena cara. ¿Tu maridito no te da lo tuyo?

			Los ojos de Susana se abren iracundos y se cruza de brazos.

			—No voy a entrar a intercambiar vulgaridades contigo.

			Eva finge unos pucheros ridículos mirando a Dani.

			—Cari, ¿tú crees que soy vulgar?

			Él posa sus ojos unos segundos en mi persona, pero vuelve a Eva enseguida para seguirle el rollo como puede.

			—No. Creo que eres toda una caja de sorpresas.

			Y lo que sucede a continuación es algo que no sé ni cómo describirlo ni cómo tomármelo. No digiero precisamente bien el modo en que Eva acerca su labios hasta los de mi friki-maromo-parleño y los besa en un pico que resuena por las cuatro esquinas de la habitación. Dani pestañea sorprendido, pero obviamente no hace absolutamente nada más. A mi lado puedo escuchar el sonido ahogado de la garganta enrabietada de Manu y de mi cabeza tan sólo salen sapos, culebras, calaveras, rayos y centellas en forma onomatopéyica.

			—Vámonos, cari —sonríe Eva llevándose a Dani—. Aquí empieza a oler a rancio.

			En cuanto salen, Vicky y Víctor se nos quedan mirando con visible cautela. Yo busco a Manu y localizo su cara que es todo un poema.

			—Pero ¿cómo no me habéis contado antes este chismorreo? —chilla Susana—. ¡Cuando se lo cuente a Álvaro, no se lo va a creer!

			

			

			Los siguientes minutos se me han hecho eternos. Vicky y yo hemos aunado cerebros para contarle a Susana que Eva me esperaba un día en la recepción de McNeill y, al coincidir con Morales, surgió una bonita historia de príncipes y princesas. Susana no ha mostrado recelo. Parece que se lo ha creído, pero insiste en que Eva ha tenido mucha suerte pues para todos es sabido que Daniel Morales nunca ha sido un hombre de una única mujer. Casi me ha dado un ataque de risa en cuanto hemos descubierto unos celos mal disimulados por su parte. Aunque no es de extrañar puesto que su marido, además de ser bastante mayor, comparado con Dani no llega ni...

			Es que lo mires como lo mires ni siquiera es comparable.

			Imagina que prefieres el plástico del mercadillo al cuero italiano. O una insípida ensalada a un jugoso solomillo avilés. O un Don Simón a un buen Mengoba. O viajar a un chiringuito de playa en vez de a Ciudad Esmeralda. Imagina que buscas la piedra filosofal y encuentras un guijarro.

			Pues es algo así.

			Aunque ahora mismo no sé si soy yo la que habla o lo hace mi ceguera sentimental. Esa que está a un paso de desvanecerse en cuanto los dos que están ahí fuera no me den una buena explicación a lo sucedido.

			Susana se despide de todos nosotros sin percatarse del humor que gastamos el amigo Manu y yo. Nada más salir de la habitación, tan sólo pasan unos segundos cuando Dani aparece dando zancadas y con los ojos desorbitados.

			—¡Ha sido ella! —grita señalando al pasillo.

			Ignoro su amago de infarto y aprieto el puño de mi mano sana con fuerza.

			—¡Eva!

			Mi amiga entra y cierra la puerta con solemnidad. No se la ve afectada en absoluto. Yo la mato.

			—Pero ¡cómo eres tan guarra!

			—De nada.

			Oigo chirriar mis dientes, o eso creo. No sé si han sido los míos o los de Manu.

			—Muchísimas gracias, pero ¿no crees que has sobreactuado un poquito?

			—Tenía que ser creíble.

			—¡Ya lo era! ¡No tenías por qué besarle!

			Dani intenta acercarse para aplacar mi estado de nervios, pero me basta con una mirada para que se detenga en el sitio.

			—Es que me he dejado llevar por el papel —murmura Eva.

			—¿Y qué te parece si yo me dejo llevar ahora?

			—¿Qué?

			Me giro sobre la cama.

			—Manu ven aquí para que te pegue un muerdo.

			Dani se tensa como una cuerda.

			—Si te acercas a ella, te dejo eunuco.

			—¡Manu, ven aquí ahora mismo! —insisto.

			Pero él no parece escucharme, ni a mí, ni a las amenazas de Dani.

			—¿Por qué lo has hecho? Querías dejarlo en tablas. Es eso, ¿no?

			Eva le mira como si hubiera reparado en él por primera vez.

			—¿Qué dices?

			—Te morías de ganas por tocar a otro desde que supiste lo de mi ex, ¡admítelo!

			—Deja de decir bobadas.

			—¿Lo has disfrutado? ¿En quién pensabas? Porque tú sabes perfectamente en quién pensaba yo cuando...

			—¡Lalalalalala! —canturrea Eva llevándose las manos a los oídos—. No quiero escucharte, ¡no quiero escucharte!

			Como un dibujo animado, intenta abrir el picaporte de la puerta con los codos para salir, pero es Víctor quien tiene que hacerlo por ella.

			—¡Eva, vuelve aquí! —sale Manu como un vendaval tras ella.

			Sólo que, al hacerlo, vuelve a chocar con Carmen como lo hizo en Cercedilla. Mi amiga se tambalea sujetándose al manillar de la maleta que lleva, pero logra recomponerse como puede.

			Su cara de desconcierto se pasea por la de todos nosotros.

			—¿Qué ha pasado?

			—No preguntes... —musita Vicky.

			Dani vuelve a moverse y yo vuelvo a fulminarle con la mirada. Afortunadamente para su salud, capta el mensaje y no intenta nada. Su turbación no me ablanda. Podría haberle dicho cuatro cosas a Eva, podría haberse apartado... No, sé que no. No había tiempo cerebral para reaccionar y hacerle una debida cobra. Pero aun así, me da igual. Sus labios han estado sobre los de mi amiga y aunque sea una amiga que me haya ayudado a no meterme en líos, no pienso volver a tocarle si no se los lava con jabón. Del de Asepxia, que raspa más.

			Carmen se acerca con tiento hasta mi cama y da unas palmaditas sobre la maleta.

			—He metido de todo, Carla. No creo que vayas a necesitar mucho más.

			—¿De qué hablas?

			—Del equipaje —explica tranquila—. Hay un montón de ropa, zapatos, un neceser...

			—¿Dónde voy?

			Dani toma la palabra.

			—A mi casa, por supuesto.

			Resoplo encabronada. Odio que nadie decida por mí y él lo sabe muy bien.

			—¿Por qué?

			—Es más grande, será lo mejor. No esperarás quedarte sola así, ¿no? Te vienes conmigo.

			—¿Vas a invitar a Eva también? Te advierto que quiere hacer un trío. Igual nos lo pide por Reyes antes de largarse a Stuttgart.

			Dani pone los ojos en blanco y se lleva las manos a la cara. Sí, prepárate. Prepárate porque me queda retahíla para rato y si encima nos vamos a trasladar juntos, ya puedes echarle paciencia.

			

			

			Mi médico me ha dado el visto bueno para irme. Tras controlar que mi golpe craneal no ha dado problemas durante todo el día, ha decidido darme el alta. Según él, estoy lo suficientemente lúcida como para retomar una vida normal. Eso sí, la baja no me la quita nadie. Sobre todo por el tema del cabestrillo y porque me gano la vida tecleando en un ordenador y cogiendo el coche varias horas al día.

			No podré volver al trabajo hasta dentro de quince días, que es cuando me quitarán la férula. Durante ese tiempo deberé seguir unas recomendaciones, unos ejercicios, tomarme unos cuantos medicamentos y estar atenta a no sé cuántos síntomas. El médico ha hablado durante tanto rato que he dejado de prestar atención. Dani, sin embargo, le escuchaba con visible interés. Por eso he delegado en su mente prodigiosa el peso de mi recuperación.

			Mi tía me echa una mano para vestirme. Creo que con lo que me está costando hacerlo tras quitarme el cabestrillo, forzar el brazo y volver a ponérmelo, voy a optar por la ropa más cómoda y simple posible durante los próximos días, muy a mi pesar.

			Se me hace raro recibir los cuidados de mi tía. Si echo la vista atrás, nunca le he permitido hacer algo así. Ni cuando murieron mis padres y quedé bajo su custodia. Evitaba cualquier contacto físico con ella y reconozco que hoy en día, hago lo que puedo para que siga siendo así.

			No obstante, sé que lo habrá pasado fatal estos días y lo menos que puedo hacer a cambio es aceptar su cercanía como en cualquier familia normal. Nunca se ha merecido mi desprecio y a veces me arrepiento del trato que le doy. Es excesivamente distante y brusco en algunas ocasiones. No me gusta hacerlo, pero sí que sé por qué lo hago, y espero que ella también.

			—Cielo, tu tío y yo nos iremos mañana a Santander —comenta poniéndome las botas—. Hemos estado hablando y consideramos que te dejamos en buenas manos.

			—¿Lo dices por Dani?

			Asiente sonriente.

			—Me alegra saber que tienes a alguien aquí que vela por ti.

			No puedo evitar ruborizarme.

			—Sí, puede ser un hombre muy atento cuando quiere.

			—Es más que eso. Es la ternura con la que te mira. Lo has hecho muy bien, cielo. Menudo ojo que tienes para el género masculino.

			—¿Perdona?

			—¡Ay! Si yo tuviera veinte años menos...

			—¡Tía!

			—No le dejes escapar —aconseja recogiendo mis cosas—. Si lo haces, ya puede ser por algo muy serio.

			Exacto. Por algo que tú nunca comprenderás ni sabrás.

			—Espero que no te importe que tu tío y yo hayamos estado hablando con él.

			—¿De qué?

			Mi tía me dedica una mirada dulcificada e indulgente.

			—Era evidente que habíais discutido antes de la cena de Nochebuena. Tú aseguraste que no te acompañaría y él apareció en nuestra casa minutos después como si le estuviéramos esperando.

			Es cierto. Nunca me ha sacado el tema, aunque apenas hubo tiempo en Santander.

			—Daniel nos ha dicho que tuvisteis una pelea y que no estaba seguro de acudir a la cena hasta el último momento.

			—¿No iba a ir?

			—Parece ser que no, pero nos dijo que antes de irte de Madrid, le dijiste algo que lo hizo cambiar de opinión.

			Comprendo. Mi carta. La que le dejé en la puerta de casa la noche anterior. En ella le confesé unas cuantas cosas que está visto que le hicieron recapacitar.

			—Fíjate que yo creo que él hubiera ido le dijeras lo que le dijeras.

			—¿Por qué lo dices?

			Mi tía sacude los hombros.

			—Daniel te quiere y ya hemos comprobado cómo le cuesta separarse de ti.

			Cómo se nota que les ha contado la verdad a medias. Si supieran que le agredí con la mitad de mi vajilla en un ataque de nervios, ya me habrían reprendido con ganas. Dudo que Dani hubiera acudido a verme en Nochebuena si no le hubiera escrito el par de cosas que debí haberle dicho mucho antes. En Santander me dijo que nunca había rechazado mi invitación, pero hay diversas formas de interpretar esa oración.

			Supongo que ya nunca lo sabré.

			—Es bueno saber que Daniel y tú estáis bien. Ojalá Noelia tuviera más cabeza para los hombres. Ésa es otra de las razones por las que nos vamos. Tengo mi propia batalla en Santander.

			Mi pobre prima. Tiene que estar la mar de feliz con César a su lado las veinticuatro horas del día mientras sus padres están aquí. Aunque dudo que Héctor le haya dado carta blanca para hacer lo que le dé la gana.

			—No seas demasiado dura con ella —suavizo levantándome.

			Me duele la rabadilla de estar tanto tiempo tumbada. Es un dolor agudo y, sobre todo, incómodo.

			—Tú y yo ya hablaremos.

			Su amenaza no me pasa desapercibida.

			—Noelia me ha contado todo —aclara—. Y cuando digo todo, me refiero a que sé que estuvo aquí contigo.

			No sé por qué me sorprende. Noe y mi tía se lo cuentan todo. Si empezó a cantar con su historia de amor, estaba claro que iba a sacar todos los detalles a la luz. Sólo espero que esto no sea una venganza por haberme chivado de todo a su hermano mayor. Noe es de todo menos mezquina, pero tiene derecho a estar enfadada.

			Mis tíos también. Hablamos de su niña pequeña y yo he estado encubriéndola sin pensar en las consecuencias.

			—Perdóname, tía.

			El modo en que se vuelve lentamente como una muñeca bailarina de joyero me inquieta sin poder remediarlo. Sus ojos se abren sorprendidos y su pecho muestra su dificultad para respirar. No creo haber dicho nada del otro mundo.

			Aunque pensándolo bien...

			—Eso no importa. Prefiero perdonarte otras cosas por las que nunca me pides perdón.

			Me apoyo en la cama disimuladamente. Si no lo hago, me estampo contra el suelo del susto. ¿Me está pidiendo que lea entre líneas?

			No tengo tiempo de preguntarlo. Mi tía recoge nuestras últimas pertenencias y me toma del brazo sano sin mudar su gesto.

			—Volveré a visitarte para ver cómo evolucionas. Si tú quieres.

			—Claro —murmuro—. Ya hablaremos.

			Ella asiente sin apartar sus ojos de los míos.

			—Desde luego que sí.
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			No puedo moverme. Sigo alucinando. Me ha chocado mucho ver la casa de Dani en este estado. En cuanto he visto el árbol no he podido seguir caminando. Es enorme y está minuciosamente decorado con lazadas rojas y bolas doradas. El resto de la estancia no está muy recargado, pero sí que hay detalles navideños por casi todas partes. Ya sea una corona de muérdago o un Papá Noel barrigón repleto de caramelos.

			—¿Te gusta?

			Observo a Dani, quien a su vez me observa desde la escalera sujetando mi maleta.

			Por un lado debería mentirle y decir que sí para complacerle y no parecer maleducada, pero por otro debería ser sincera y confesar que odio todo esto.

			—No te gusta.

			—Lo siento, es la falta de costumbre. Nunca decoro mi casa, ni siquiera celebraría la Navidad de no ser por mis tíos.

			—Yo siempre la celebro y siempre la celebraré —afirma muy serio—. Antes me traía a mi abuela y cenábamos juntos en Nochebuena. En Navidad volvía a llevarla a la residencia hasta que le daba mi regalo el día de Reyes.

			—Yo ni regalo ni permito que me regalen nada el día de Reyes.

			Dani arruga la nariz.

			—No me gusta esa costumbre. Ya la estás cambiando.

			Me tiende una mano para que suba con él. Lo hago resignada y cabeceando. Me apena que Dani ya no tenga a su familia para celebrar estas fiestas en condiciones. Yo no creo que pueda darle lo que quiere con este tema. Cerraré la boca porque estoy en su hogar, pero en el mío no habría permitido nada de esto.

			Después de supervisar a Dani mientras colocaba mi ropa junto a la suya en su vestidor, nos hemos sentado para que le dictara un e-mail. Me he dado cuenta de que escribir con una sola mano es un poco lento y muy desesperante. Si me ayudaba de la otra, tenía que escorarme de tal forma que resultaba patético, así que ha sido él quien lo ha hecho por mí.

			En dicho correo informaba a recursos humanos de McNeill sobre lo ocurrido y sobre lo más importante para la empresa, mi baja laboral. He puesto en copia tanto a Gerardo como a Sandra. Podré atender el teléfono si me requieren para algo de urgencia, pero que no se me pongan tontos con firmas y proyectos de última hora. Yo ya no puedo más con estos temas.

			Primero me trago sus broncas por no entregar el contrato firmado del evento de IA del año que viene. Cuando murió Cecilia, la abuela de Dani, fui incapaz de sacar el tema o exigírselo directamente. No era el momento. Después consigo un proyecto con Arcus tras haberlos visitado y me dicen que con eso no es suficiente. Y por último asumo que he perdido mi trabajo porque Virginia Ferrer me confirma que ha enviado unas fotos mías con Dani a Gerardo.

			Ahora, si nadie me ha informado de lo ocurrido, yo haré como si siguiera trabajando y, por eso mismo, envío el correo simulando que no sé nada. Gerardo ya me llamará cuando reciba lo que tiene que recibir.

			Sigo a Dani hasta la cocina donde abre la nevera y rebusca en su interior con curiosidad.

			—¿Qué quieres cenar?

			Yo también echo un vistazo. Está llenísima, pero tengo el estómago cerrado.

			—Nada.

			—A ver qué puedo hacer con lo que tengo por aquí...

			Comienza a sacar ingredientes dejándolos sobre la isla y yo los apilo distraída. Me gusta mucho esta cocina. Aquí he vivido momentos inolvidables y de lo más satisfactorios. También he visto a Dani preparar el desayuno en alguna que otra ocasión, pero no esmerarse al cien por cien con lo que cocinaba. Si bien he degustado sus exquisitas creps, nunca lo he visto en plena efervescencia culinaria.

			Tiene su lógica. Aún recuerdo cuando me dijo que casi nunca estaba en casa y que, por eso, no se molestaba en cocinar aquí. Supongo que porque antes no tenía para quién hacerlo.

			Creo que Dani disfruta con esto, le gusta tener a alguien a quien cuidar. Es otro de sus multitudinarios dones y, además, se le da de lujo.

			—¿M&Ms?

			Dani me tiende una bolsita amarilla de chocolatinas. Niego en silencio y él se mete unas cuantas en la boca. Veo que tiene un armarito abierto en el que distingo unas cuantas marcas de chocolates, golosinas y porquerías varias.

			—¿Maltesers?

			—No, gracias.

			Menuda colección. Ese armario es toda una tentación, no podría tener eso en casa jamás.

			—Te gusta mucho el dulce.

			Dani sonríe devolviendo los chocolates a su sitio.

			—Me gusta más cuando te chorrea por el cuerpo.

			Recordar aquello me sonroja y me desata el deseo en la entrepierna.

			—A mí también.

			—¿Quieres que lo repitamos?

			Claro que sí, qué pregunta tan tonta.

			—Bien, usaremos dulce de leche la próxima vez.

			—Qué empalagoso...

			—Tienes razón —coincide pensativo—. ¿Nutella? ¿Sirope de fresa?

			—Sirope de fresa está bien.

			—Le daremos un par de vueltas —propone inclinándose sobre mí—. Bésame.

			—No.

			Se endereza de un salto.

			—¿Cómo que no?

			—Has besado a Eva.

			Dani me fulmina con la mirada.

			—Yo no la he besado, ha sido ella. ¡No sé qué le ha dado!

			—No grites —clamo llevándome una mano a la cabeza.

			—Lo siento —suplica besándome la frente.

			Aprovechando las circunstancias, sus labios buscan los míos, pero yo me aparto con elegancia y con una bonita cobra. Dani resopla abriendo el plástico de la caja de bombones de Manu.

			—¿Hasta cuándo vas a estar así?

			—¿Te ha gustado?

			—¡Claro que no! —chilla espantado—. Pero si casi ni me he enterado, ha sido un pico insignificante. No desvaríes, Carla. Te lo pido por favor, no desvaríes.

			—Creo que Eva lleva queriendo besarte desde que te vio por primera vez.

			Ella, Noe y hasta Carmen. De Vicky tengo mis dudas. Todas quieren besarle, todas quieren cabalgarle, todas quieren quitármelo.

			Madre mía, lo que sea que me hayan pinchado en el hospital me sienta muy mal.

			—¿Y qué? ¿A mí qué me importa? Yo sólo quiero besarte a ti. ¿Todavía no te has enterado?

			—Podías haberle dicho algo.

			—Ya le he dicho un par de cosas, pero lo he hecho fuera, no en la habitación. Nos ha venido muy bien que alguien supiera reaccionar a tiempo. Yo no iba a ser quien la cagara después de que tu amiga mintiera por ti.

			—Pero...

			Me intenta meter un bombón en la boca. Forcejeo como puedo, pero acaba deshaciéndose en mi paladar.

			—Come y calla.

			Mastico medio encantada, medio enfadada. Lo que más me molesta es que parece estar riéndose de mí.

			—¿Qué pasa?

			—Tienes chocolate.

			—¿Dónde?

			—Aquí.

			Me sujeta la cara para impedir más huidas y su boca succiona con suavidad junto a la comisura de mis labios. La delicadeza con la que lame el chocolate de mi piel me hace vibrar de excitación.

			—No sé para quién son los besos de Eva —susurra al apartarse un poco—. Ni siquiera sé si siguen siendo para Manu. Pero los míos son sólo para ti. No lo dudes nunca.

			¿Y cómo me resisto yo a esto? Fácilmente. Levantando su castigo y mi mentón a la vez. Eso es suficiente para que comprenda mi disposición y me bese con cariño extremo. Algo que no tarda en mezclarse con el deseo y una pasión in crescendo que guía mi mano a su cintura. Me pego a él enredando mi lengua con la suya. Dani también baja sus manos deslizándolas lentamente por mi contorno hasta llegar al culo y apretar mis cachas con fuerza. El calor se apodera de mí y comenzamos a tener problemas para respirar.

			En ese momento, Dani afloja su ímpetu y me suelta dando un paso atrás. Trastabillo cegada por el deseo. Tengo que aclararme la vista para distinguir su expresión turbada. Algo me dice que me está rechazando.

			Incrédula, avanzo para seguir donde lo hemos dejado, pero él se obceca en alejarse de mí. Me duele tanto como me molesta.

			—No quiero hacerte daño.

			Tengo que estar muy afectada por los medicamentos porque esto sí que no me lo esperaba y menos de él, alguien tan activo sexualmente.

			Su mechón de pelo rebelde cae y un único ojo verde me muestra lo mucho que se está conteniendo para no tocarme. No puedo permitir que lleve sus preocupaciones a tales extremos. Estoy segura de que mi recuperación no puede ser un obstáculo para algo así. Además, sé que no podría soportar convivir con él y no recibir el trato que mi cuerpo se merece.

			—¿Me estás diciendo que no vamos a follar ni una sola vez de aquí a quince días?

			Dani se aparta el pelo muy lentamente, examinando todos y cada uno de los rincones de mi rostro, posiblemente luchando mentalmente contra un impulso primitivo e indecente.

			Pero es obvio quién gana la batalla final.

			—Tendré cuidado.

			Se agacha con premura y me coge en volandas para sacarme de la cocina.

			—¿Dónde vamos?

			—A la cama. Si te das un golpe, te darás sobre mullido.

			Sonrío. Veremos cuánto tarda en guardar las formas.

			Sin duda, lo primero que cambia es el modo en que me deposita sobre el colchón. No me ha dejado caer, como siempre ha hecho y admito que me gusta que haga. Esta vez, me ha tumbado como si cualquier roce fuera a romperme en pedacitos.
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